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Y la esperanza es una mujer encinta 
de un mundo diverso.

Sólo las mujeres, las madres, 
conocen la espera,

porque está inscrita físicamente 
en sus cuerpos.

Se espera, no por una carencia, 
sino por una plenitud,

no por ausencia que colmar, 
sino por una sobreabundancia de 

vida que ya presiona.
Se espera para engendrar: 

el viento del Espíritu llena la vida.
(Ermes Rochi)





25 Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra la 

angustia se apoderará de los pueblos, asustados por el estruendo del 

mar y de sus olas.
26 Las personas se morirán de miedo, al ver esa conmoción del universo; 

pues las potencias del cielo quedarán violentamente sacudidas. 

El texto utiliza lenguaje apocalíptico, que no significa catástrofe, como se tiende a 
pensar y como se ha querido explicar, sino revelación. 
En la tradición apocalíptica, la catástrofe cósmica era el símbolo de la caída de un 
orden social injusto, y de la inauguración de un mundo nuevo: del triunfo del Mesías 
y del inicio del reinado universal de Dios.
Lucas presenta este acontecimiento como Buena Noticia. El objetivo no es provocar 
miedo sino animar a la alegría y a la esperanza.
Nuestra fe no se basa en descripción de acontecimientos, sino en seguir a Jesús.
¿Qué señales de esperanza y de liberación ofrezco a las personas y al mundo?



27 Entonces verán al Hijo del hombre venir en una nube con gran poder y 

gloria. 28 Cuando empiecen a suceder estas cosas, cobrad ánimo y 

levantad la cabeza, porque se acerca vuestra liberación. 

El evangelista pone en boca de Jesús estas palabras de ánimo y paz.
Viene Jesús, ¡qué alegría!, ¡qué alivio!, ¡qué liberación! 

La humanidad puede pasar por sufrimientos,
mi vida personal puede tener problemas y contratiempos.

Nada de eso tiene la última palabra ni puede destruir mi esperanza. 
Lo decisivo para cada un@ de nosotr@s es la vida de cada día.

Jesús siempre nos invita a tener ánimo, a levantar la cabeza, a no mirar a otro lado 
ante las necesidades de las personas que nos rodean, 

a comprometernos a hacer posible, digna y feliz nuestra vida y la vida de tod@s.
Esperar la venida liberadora de Jesús nos compromete a vivir el presente 

liberándonos y liberando.



34 Procurad que vuestros corazones no se emboten por el exceso de 

comida, la embriaguez y las preocupaciones de la vida, porque 

entonces ese día caerá de improviso sobre vosotros. 35 Ese día será 

como una trampa en la que caerán atrapados todos los habitantes de 

la tierra. 

Los ejemplos que pone Jesús siguen siendo actuales.
Cada persona sabe qué le embota la mente y el corazón y le impide tener desplegada 

la antena hacia los valores del Espíritu, hacia la auténtica felicidad.
¿La pereza? ¿la rutina?, ¿la incoherencia?, ¿el pesimismo?, ¿el infantilismo? 

¿el conformismo?, ¿el egoísmo?, ¿el consumismo?, ¿la insolidaridad? ...
Sabemos que lo que llena y atrae es regalar una palabra amable, 

un gesto de amistad, una mano tendida…
Es tiempo de dar las mejores noticias, de comunicar la Buena Noticia.

No nos conformemos con lo que no llene, renueve y entusiasme 
nuestra vida y la de l@s demás. 



36 Velad, pues, y orad en todo tiempo,

para que os libréis de todo lo que ha de venir

y podáis presentaros sin temor 

ante el Hijo del hombre. 

Esperar a Jesús no significa hacer elucubraciones sobre el fin del mundo, 
sino vivir el presente con lucidez, confianza y responsabilidad.

Sin alarmismo ni conformismo.
Lo nuestro es creer en un futuro de plenitud, sin evadirnos del presente, 

manteniendo viva la esperanza activa, 
que ilumina y trasciende todo lo que toca.

El momento que nos toca vivir es el momento oportuno 
para dar razón de nuestra esperanza. 

Con alegría, sin ningún temor, porque se acerca el tiempo de liberarnos 
y de liberar de todo lo que impida vivir con dignidad, 

con auténtica felicidad.



Yo creo en un niño pobre
que nació de noche en una cuadra,
arropado sólo por el amor de su madre y de su padre
y la bondad de la gente más sencilla.

Yo creo en un hombre sin importancia
austero, fiel, compasivo y valiente,
que hablaba con Dios como con su madre,
que hablaba de Dios como de su madre,
contando, llanamente, cuentos sencillos,
y por eso molestó a tanta gente que al final lo mataron,
lo mataron los poderosos, los santos, los sagrados.

Yo creo que está vivo, más que nadie,
y que en él, más que en nadie,
podemos conocer a Dios y sabemos vivir mejor.

Y doy gracias al Padre
porque Él nos regaló este Niño que nos ha cambiado la vida,
y nos ha dado sentido y esperanza.

Yo creo en ese niño pobre, y me gustaría parecerme a Él.
José Enrique Ruiz de Galarreta
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